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Fue	angustiante	la	semana	pasada,	por	el	incremento	de	casos,	tanto	que	llevó	a	decir	a	un	distinguido	experto	que	estábamos	ya	en
presencia	de	una	segunda	ola.	De	un	promedio	diario	de	casos	durante	el	lapso	08/11/	de	980	casos,	se	pasó	a	1042	casos	para	la
semana	del	15/11/	al	21/11/.	Es	decir,	hubo	un	incremento	de	62	casos	diarios	para	un	aumento	de	6,3	%.	Traduciendo	lo	anterior	a	tasas,
de	191,2	por	millón	de	habitantes,	se	llegó	a	la	semana	pasada	a	una	tasa	de	203,3	por	millón	de	habitantes,	lo	que	representó	6,3	%	de
más.	

El	Rt	obtenido	por	nosotros	estuvo	la	semana	antepasada	pasada	en	1,06	y	para	la	semana	pasada	aumentó	levemente	a	1,07.	Todas	las
provincias	incrementaron	sus	tasas	con	la	excepción	de	Heredia,	que	más	bien	bajó.	Limón,	Puntarenas	y	Guanacaste	fueron	las	que
más	sufrieron	este	aumento.	San	José	prácticamente	quedó	con	la	misma	tasas,	confirmando	así	que	la	pandemia	dejó	de	acosarla
severamente	y	más	bien	ahora	prefiere	las	costas	del	país	para	seguir	reproduciéndose	y	hacer	más	daño	a	la	población.

El	Índice	de	Reproducción	(Rt)	descendió	en	las	provincias	de	Cartago,	Heredia	y	Puntarenas,	aumentó	en	Alajuela	y	Limón,
permaneciendo	estable	en	San	José	y	Guanacaste	(cuadro	1)..			

Esperaremos	a	la	evolución	de	la	pandemia	para	esta	semana	para	poder	aventurar	una	opinión	más	valedera	sobre	si	estamos	o	no,
montados	en	una	segunda	ola,	tal	como	está	aconteciendo	en	la	actualidad	en	Europa.	Sea	cual	sea	la	situación,	la	verdad	es	que	sigue
grave	y	el	control	de	la	misma,	depende	casi	enteramente	de	nosotros.	Hay	una	sensación	de	alivio	en	la	población	como	si	todo
estuviese	a	punto	de	volver	a	la	normalidad,	que	se	traduce	en	que	la	gente	ha	vuelto	a	salir	a	la	calle,	las	playas	están	muy	visitadas	y
los	centros	comerciales	de	nuevo	empiezan	a	nutrirse	de	mucha	gente.	Después	de	tanto	sacrificio,	desgaste,	pérdidas	de	vidas,	daños	a
la	economía,	no	se	concibe	tirar	todo	por	la	borda	y	rendirse.	Hay	que	continuar	cuidándose	por	unas	semanas	más,	que	ya	se	anunció
las	tercera	vacuna	que	pasa	aprobando	la	fase	tres,	en	este	caso	la	de	Astra-Zéneca-Oxford,	que	anunció	una	efectividad	de	un	90	%
para	una	de	las	dos	vacunas	que	utilizaron	diferente	dosificación	(mitad	de	dosis	la	primera	inoculación	y	dosis	completa	la	segunda
aplicada	un	mes	después	de	la	primera).	Estamos	en	una	carrera	de	maratón	y	ya	vemos	la	meta	de	llegada.	No	podemos	aflojar	ahora,
estando	tan	cerca	del	triunfo.







El	cuadro	que	sigue	(3),	es	de	suma	importancia	ya	que	refleja	la	evolución	de	los	cantones	durante	las	tres	primeras	semanas	del	mes
de	noviembre,	tanto	a	través	de	sus	tasas	respectiva,	como	también	por	su	Índice	de	Reproducción	(Rt).	Esto	permite	apreciar	cuales	de
ellos	presentan	un	crecimiento	sostenido,	cuáles	están	en	retroceso	y	también	los	que	presentan	tendencia	al	estancamiento.



					



CÁPSULAS

Ultrapotentes	anticuerpos	humanos	protegen	contra	el	SARS-CoV-2

En	artículo	publicado	en	la	revista	Science	el	20	de	noviembre	varios	investigadores	de	diversas	universidades	anuncian	el	aislamiento	y
las	características	de	dos	ultrapotentes	anticuerpos	humanos	neutralizantes	(S2E12	y	el	S2M11)	que	lograron	neutralizar	el	virus	del
COVID	en	hamsters.	Mediante	microscopía	electrónica	se	vio	como	estos	dos	anticuerpos	bloquearon	a	la	enzima	2	convertidora	de	la
angiotensina	(ACES2)	y	que	incluso	la	S2M11	bloqueó	también	las	espigas	del	virus



Cocktails	de	anticuerpos	que	incluyan	los	dos	arriba	mencionados	y	también	el	S309	anteriormente	identificado,	son	capaces	de
neutralizar	un	panel	de	virus	SARS-CoV-2.	El	anterior	descubrimiento	abre	la	posibilidad	de	preparar	este	tipo	de	mezclas	de
anticuerpos	para	la	prevención	o	tratamiento	de	pacientes	con	la	enfermedad

DOI:	10.1126/science.abe3354

2-	What	the	data	say	about	asymtomatic	COVID	infections.

Profesores	de	la	universidad	australiana	de	Bond	realizaron	un	meta-análisis	con	el	fin	de	determinar	la	verdadera	prevalencia	de	casos
asintomáticos	de	COVID.	Para	tal	propósito,	analizaron	571	artículos	y	tres	estudios	país	que	incluían	9.242	participantes	a	los	que	se	les
hizo	la	prueba,	resultando	de	ellos,	413	positivos,	de	los	que,	65	no	tenían	síntomas.	Todos	los	diagnósticos	en	los	estudios	fueron
realizados	mediante	prueba	RT	PCR.

El	porcentaje	de	positivos	varió	entre	6	%	a	41	%	y	el	meta-análisis	determinó	que	para	todos,	se	obtuvo	un	16	%	(IC	12%-20	%).

La	conclusión	fue	que	este	resultado	fue	bastante	menor	del	que	otros	estudios	muy	publicitados	han	arrojado,	pero	aun	así,	se
consideran	de	importancia.	Se	requieren	mayor	número	de	estudios,	que	incluyan	sub-	poblaciones	como	por	ejemplo	niños,	para
conocer	mejor	la	importancia	de	los	casos	asintomáticos	en	la	diseminación	de	la	enfermedad	

3.How	antiaging	drugs	could	boost	COVID	vaccines	in	older	people.

Por	considerarlo	de	mucho	interés,	resumimos	este	trabajo	firmado	por	Cassandra	Willard,	que	apareció	en	la	revista	“Nature”,	el	14	de
octubre	del	2020.

	Desde	el	principio	de	la	pandemia	se	supo	que	era	más	letal	en	los	grupos	etarios	mayores	de	65	años,	concordando	con	el	viejo
conocimiento	de	que	la	inmunidad	con	la	edad,	se	va	deteriorando,	lo	que	hace	a	los	ancianos,	ser	más	proclives	a	las	infecciones	y	que
las	respuestas	de	ellos	a	las	vacunas,	sean	menos	fuertes	que	la	de	niños	y	jóvenes	adultos.	Se	conoce	además	que	la	inflamación
crónica	es	un	acompañante	fiel	de	las	personas	que	van	envejeciendo,	que	puede	a	su	vez	obstaculizar	el	comportamiento	de	la
respuesta	inmune.	Con	la	edad,	las	células	T	que	acuden	a	combatir	los	patógenos,	declinan	en	número	y	en	diversidad.	Por	su	parte,	las
células	B,	que	tienen	encomendada	la	función	de	producir	anticuerpos,	que	pueden	detener	a	los	virus	y	destruirlos,	también
disminuyen	en	número	y	se	hacen	menos	funcionales,	por	lo	que	producen	menos	anticuerpos.	Por	otra	parte,	el	exceso	de	células
inmunitarias,	maniatadas	por	el	número	elevado	de	células	que	no	terminan	de	morir,	contribuyen	a	la	producción	de	un	proceso
inflamatorio	crónico.	

Con	dos	vacunas	que	actualmente	han	terminado	ya	la	fase	3,	todavía	no	se	sabe	con	certeza	como	se	comportarán	en	las	personas	de
la	tercera	edad.	Si	no	producen	una	inmunidad	satisfactoria,	se	tendrá	que	contemplar	el	uso	de	aceleradores	de	la	inmunidad,	como	se
hace	con	el	caso	de	la	vacuna	de	la	influenza,	o	bien	aumentar	el	antígeno	viral	en	la	vacuna.	En	la	actualidad,	también	se	menciona	otra
opción,	que	sería	la	de	emplear	medicamentos	que	puedan	mejorar	la	capacidad	de	la	personas	de	responder	a	la	acción	de	las	vacunas.
En	pocas	palabras,	se	plantea	rejuvenecer	el	sistema	inmunitaria.	O	más	bien,	algo	más	ambicioso	aun,	revertir	el	proceso	de
envejecimiento.

Entre	los	medicamentos	antienvejecimiento	se	estudia	últimamente	algunos	que	inhiben	una	proteína	llama	mTOR	(mamalian	Target
Of	Rapamicyn).	Esta	proteína	regula	el	proceso	de	síntesis	de	las	proteínas.	En	el	laboratorio	(en	moscas	y	en	ratones),	su	inhibición
alarga	el	periodo	de	vida.	El	medicamento	metformina	también	disminuye	de	manera	indirecta,	la	actividad	de	mTOR.	Desde	hace	cierto
tiempo	se	conoce	que	este	medicamento	mimetiza	de	alguna	manera,	la	acción	de	la	dieta	hipocalórica,	que	ha	sido	el	único	mecanismo
que	comprobadamente	es	capaz	de	alargar	la	vida	en	animales	de	laboratorio.	Algunos	estudios	señalan	que	las	personas	que	toman
este	medicamento	para	la	diabetes,	son	menos	propensas	a	ser	hospitalizadas	al	presentar	COVID19,	y	también	tienen	menor
probabilidad	de	fallecer	por	dicha	causa.

Otro	medicamento	antiinflamatorio	que	puede	incrementar	la	inmunidad	es	el	denominado	losmapimod,	el	cual	igualmente	está	siendo
investigado	en	pacientes	con	COVID.	Existen	otros	agentes	terapéuticos	denominados	“senolíticos”,	los	cuales	contribuyen	a	que	el
organismo	elimine	las	células	que	han	dejado	de	dividirse	pero	no	terminan	de	morir.	Estas	células	senescentes	son	eliminadas	por	el
sistema	inmune,	pero	con	la	vejez	se	acumulan	y	originan	inflamación.	Uno	de	estos	agentes	es	un	antioxidante	que	se	encuentra	en
diversas	frutas	y	verduras,	especialmente	fresas,	que	se	llama	“fisetin”,	el	cual	está	siendo	probado	en	pacientes	con	Covid.
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